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SiR ROBF.RT HODGSON: Spain resiiryení.— Hutcíiinson, Londre;, 1955; 260 parí*.

3 le aqtií un Íif)ro escrito por un alto funcio-
nario de la diplomacia Lrirónirü, que fue el
oyente británico en Burdos desde H>37 a 1959
y más tarde encardado de negocios ante el Go-
bierno Nacional, de febrero n abril de IÍH9.
r.I contenido de esta obra abare*! el período de
la 1 listona de España, desde los últimos años
de In monarquía hasta los tiempos presentes
Su estudio In divide Sir Robert Hodíjson en
dos partes: el primero que comprende la épo-
ca desde el advenimiento de la República basta
el final de la Guerra Civil, y el segundo, que
se reiiere a los principales aspados de la po
lítiea internacional española, desde entonces basta
ios tiempos actuales, dedicándose el último ca-
pítulo de la secunda parte, a Iuuer una sín-
tesis de sus opiniones sobre mi pasado, presente
v futuro de llspnna.

En un corto prólogo qm: antecede ni libro,
escrito en enero de este año de lO7» .̂ el au-
tor ya nos centra vil Jvt i'otiiia de enjuiciar a
Lspaña. pues desde la primera línea aaruite
una posición de crítk.a ante h-i acritud ce la
política seguida pur L'.stados L nidos, Gran Bre-
taña y Franc¡u respecto a Lispaña. en especial
«.ítístifi el momento en que terminó Ui Secunda
Guerra Mundial, í lo»1** >TI en P>Í:Í Intrcdm * ion
una condenación a la aríítnd de L*« clrntiiis ptv-
t:.'i:cins respecto a r*j.puüa, desdi» t.í momento
en que adniiít: como graví: urrnr. ¡u Iím?a <IÍ;
(xincÍTicra seguida por t*ií:is, fie íuniilener mía
de ios tópicos de ía priipTigaudn r.oiRTinisIn ««míni
í-sptifía, eí tÜocir. líi posición prtí-ilífí íziaiiifiiíni-i
inranfe los años 1 fJ%0 it 10-i\i, ifü.? ríiísvirína
dt: forma tajante con sólo reiuiEii^ :i ÍÍIÍ= dre In-
lítr.i.mfs .íepntrias anic A Tribunal de NTírc-n-

berfí. así como a las promesas y posiciones fidnp-
iadas pos Oiurcbili.

Fanibién <*n el ¡>róloño bace una laudatoria
mención aJ libro de Cari ton Mayes Waríimtí
Missian in Spain, del cpje dice que bn leído
con yrí'n ti<:ícnimiento y q:ie airva plenamente
para comprender la menialidad española duran-
te los años de la guerra, y <iue tnnestra el alcan-
ce de la "bóbil prudencia del Caudillo" {<:n
español en el oñf^mtl) en tales tiempos, píir«i
terminar poniendo su esperan/a en que pronto
ía Gran Bretaña re^tübíezca relaciones de amis-
tad de amplios horizontes con Ilspima.

L«s cíipífnJos que corresponden R ía primera
parte del libro, llevan los siguientes títulos:
I." JAI entila tlr la Monarquía líspafmla. X" Ln
Segunda República. 3.- íüstalla ía Gueira Civil
i." lil desarrcJío Jt* los a c ó n ! crin i hm íoS-
3.° Framo: las personas que lo rodean y sus
problemas, y 6." LÍI iinal di* K Guerra.

î n los i-iíaíro capítulos primeros citeidns, í:ai e
ima extensa y documentada versión de los ai on-
tt*( ir.iientos ocurridos en lÜspaiiu durante la éno-
ta a ía que ÍC reíieren. Si '̂ue en ellos el sis-
tenia de btu.-r una objetiva historia. sin entrar
en puleini^.ír ní íanipncn ÍIUÍ-JT Cíjinenínriu!? ni
inteipn.EarioiK-s de niuclio inndo o extensión.
Ahora Sien, el capíluín quinto, tieiiu ?m guin
interés, ¡mes en el fJHÍmn dnshlar u tlistintas per-
&'íjiialiri;-n.ií<'s tfet-i han deí-'erript.'iíriclf.t nn papei prí-
riiordiaí t.'ii la esceim Tíniítíra (.'¿-pi-iriuín de Ins
¡ic-mpns üLliudes. Hsti* tapíitilo fzitpltvct ctvn una
amplía sembinn:<a o.*Á Gt.'£i«*i"alísrmt>. K:Í ella. L:s
íVipn.-SToii-'"̂  tic :i(li;i:itiíián iiaci;* el JÍÍÍÍ.' «el i~.s*-
trtdo 3\sp;iñ¡ii. se si:« cdtrn UT.B. tius OÍTTÍ. sirr-df}
tlr. verdadero unieres Li rt:-j)rn;icc*:Ióii dei uríiíii-rr
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(Up.ulio que envió «i Foroign CJlfúc-, deipué, iiuerpreUcióu y (le (Titira h.m.i CB muy illlícil
de la primer* entrevista que. tuvo con el Gene- llevar a cabo, pero cumulo se desea dar n co-
ral I-raneo. Lntre acontecimientos ocurridos dii- norer a un público los acontecimientos <i< urrido.s
rante la Guerra Civil Española y niw pastel ¡o en un país, y máxime cuando son de in intcnsi-
res, e! a¡(ior, nus va ¿anclo <u parecer ¡.obre ,¡ad do ¡os acaecidos en eí nuestro durante los
distintas personalidades militares, políticas e in- nf.Ox ]«jrj n 19-,9, es necesario verlos con rnen-
telectuules que apoyaron al Movimiento Nació- talidiid española, pues intentar enjuiciarlos con
na!. Sobre este capítulo, así romo en los demás mentalidad inglesa, se llegan a producir los erro-
de la o!)ra, hay que hacer la salvedad que s: res (¡ue de vez en cuando se deslizan entre ¡as
en casi su totalidad están bien ¡ntormados, sin páginas de esta. obra. Quede, pues, bien dcli-
emLarijO. deja de veis en (uamlo escaj>ar aljju- inilado que si se salvan falos juicios críticos le-
nos datos que mi están redactados con complilta dartados, no con mala íe. sino ron deficiente
impari iaíidad, retorciendo un tanto los conceplns. interpretación, ei ¡ibro de Sir Robert Hadsson

I .a segunda parte del libro está ionnada tam- merece ser leído con detenimiento,
bien por seis capítulos, que se titulan de la
siguiente forma: 1.» El episodio de Tánger. h s l i l o h r a l l c v a « i m introducción firmada por
2.'- Las relaciones hispuno-britáuicas. 3.= Espa- c l ,COIlclc «e ^ome^ en la que al alabar el
ña y Alcmani.». 4.a IZspañu y ios Estados \';ú- t m b a J" realizado .pur Í5ir koneit Hodgson. uedi
dos. 1"- lispaña y su "Hermana Latina", y m mia I a r 6 a s « i e d c P¡™POS " üpaña. pru-
(')." Ayer hoy y muñana. ptiíina ¡)or un mejor entendimiento entre la Gran

Todos estos capítulos, interesantes por la fumín Bretaña y lispaña. ya que "una necesila de Ja
de enlocarlr.,-. tienen, sin embargo, el detecto de o t r ñ " V subraya la imprescindible conveniencia
,-slar vistos desde un punto de vista demasiado d<: <ílx iú P"™1" irfIés r u I l c a o !v i c l e V™ ei
briláni.-o. Es lóeico ,IU(; el autor tome tal de- General lTanc-o fue el primero que logró ilcrro
rroteio. pero también es natural que como espa- t a r "' <Pi»unismo.
ñoies no estenios en un iodo conformes ron rllos {->,,,. -¿Itinio, consideramos conveniente, para me-
M;is, hay que hacer la advertencia que la íor- :,,r ¡luslnición de aquel que oslas ¡incas lea, ¡la-
ma de expresión y de redacción empleadas, nti c(.r u n a pequeñ:\ ficha biofírái'ica'del autor. Sil
demuestran un intento de líiiamación o ni tihid Robert McLeod Hodgson nació en e¡ año 187-1.
tendenciosa; son íinicnmenle tin criterio, que educado en el Trinity College de Oxford, ingre-
lógicamente proveniente de un británico, nun- s a IM1 c] servicio diplomático británico en 1907,
ra podrá .ser admitido íal cual es en su amp.i- para desempeñar primeramente puestos en con-
iud por un cspuñol. sulndos. En 1019 es alto comisario en Sikeria.

Des[>t:és de liaber terminado tie leer este libro después de haber sido cónsul en Víadivostoc!;, di>
de Sfr Rooert I Iodgson. consideramos que ^u mnte odio finos. Desde aquel nño basta I9:¿7
síntesis crítica puede hacerse diciendo, que está desempeñó distintos cargos acreditado ante "-
escrito por una persona que ha buscado ia hon- GuLierño Soviético, siendo retirado en I93f>. para
radez interpnftativa como priniem medida. Lógico volver a la actividad, como al principio de esta
es pensar (pie este estudio soñre la Fspaña ac- recensión se indicó, al ocupar ¡os cargos na
tuaí está redactado con la mejor voluntad, pero agente Británico y luego encargado de nefio-
a veies con In mejor voluntad se pueden co- cios. en Burgos,
meter errores posicionales o verter conceptos que

dan con ¡a realiíJiid. í..Tna íanor de ] uis \J.3 LORTTN l'E RoDRno conenerd

N'A.SROr.:.AH SA¡rpouf F«Tt>ii: Dff.ionir.Iit- ifciory ../ Fersiu, I<!17-25—Russell 1;. Morri: C-. N «
Yn.-k, !953.

Ei prc-senle volumen constituye •:•' |irvmoro c¡e maiíe. e.-tn priincci etapa está f.orirlil-ioarw"'*
una serie de tres dedicarlos a estudiar ia !iis por la rivalid.-id ¡mtiiorusa. teoiH al <rne se •***"
¡orin Jipíomálita de Persirt e:¡ eí período rom- diai. ton ex. JtL--ivinad. i.ste vulumru. Hn 1«
prendirto c-nir-j ¡917 y 1950. abarcandu eíle momentos actuases. Persi.i atrae de mit-.vu T-3

d '
cnirj ¡917 y 1950. abarcandu eíle momento .

omir:er¡ hasta e! am> ll)25. Natural atención 'i«-l mundo entero, ion mnírvo de
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últimos snce-;os que lian orif-inado la caída ció fiel reflejo del choque <!c interese-; que lia ton-
Mus.iüfieq y .a formación cíe nn Golu'crno - mo • veitiíio n Pcraa en zon.t rrnrial del mundo. Los
nárcruiro presidido por el general Zahccli. Ln imperialismo* óritúnico y ruso lian ¡indio de
cuestión del petróleo y del futuro del país vtiel- Por.iia el escenario de sus operaciones pululáis,
ve, piic-i-. a presentarse en toda su dramática económicas y militare», y el objetivo no tía sido
intensidad. únicamente el petróleo, sino también, y de modo

Fn los años UM2-I945. el mando aliado del particularísimo, la victoriosa expansión de. sus
Golfo pérsico, llevó al país ios primeros soldn- imperios linda Oriente. Ritos manejos se aecn-
dos que establecieron contacto con Persin. la tiiüron a raíz de ia primera conflagración mun-
cual se transformó hion pronto en el "pncnt: dial >' i luI1 Perduran en la actuulidiul. ¡.as Po-
de la victoria" a travos del cual se transportaron trririus occidentales han tratado siempre u Per-
más de cinro millones de toneladas de material sia como a un país ele segunda o tercera cate-
de Efnerra destinadas u cambiar el rumbo de la íioría. observando el protocolo tan sólo en sus
ludia en Rusia. Los tres grandes <—Churcílill, lormas extemas, tratándola, en realidad, conm
kooscvelt y Stalin— se reunieron por primera n «na colonia. LI país tenía que ser débii.
vez en Telierín, en 104j, y años después, en pues así convenía mejor a sus air.Licio.sos de-
19-16. Persiu volvía al primer plano de Iti ac- signios y, por osla razón, lian torpedeado siem-
hialidad, al apelar al' Consejo de Seguridad !>rc cualquier proyecto destinado a¡ mejorannen-
de las unciones Unidas contra la intervención 'o del país. Para nadie es un secreto que cuan-
de la I'ilion Soviética en sus Bsuntos Internos. do Mussadeq tomó las primeras medidas para
con violación de ¡os principios establecidos en nacionalizar la industria de! petróleo, los mjjle-
Ia Carta, y contra la negativa rusa a retirar sus ses le dieron un plazo de tres meses, disponiendo
tropas del país en la fcclm estipulada en .1 o<! ™> sustituto más afecto a la causa británica
Tratado. 1£1 taso persa, terminado favornblemen- ' Un 1951-1952, las Grandes Potencias no qui-
te, con la restauración de su independencia e sieron reconocer la intensidad y fuerza de la
integridad territorial, na constituido uno de los corriente nacionalista cjue Ka «ucedicio a los
puntos de mayor rriecíón en ín fierra fría en- niieíiios de Oriente Medio y Asia, ni el pro-
tre !a I !nión Soviética y las Potencias occiden- rundo cambio operado en su actitud. La íiio-
taíes. Ln IQ5I, Persia .se sitúa nuevamení?; t-n solía fataíisiü cíe sumisión a Occidente M <aín-
el primer plano de la actualidad mundial, ni ™- hiado radicalmente y en este camKio pxieden te-
cionaíizar la industrict «el petróleo y entrar i:n ñaiarse dos íadores principales, cjne Inin inlíuí-
nna nueva 'rase de stis relaciones con la Gran do t;n el mismo: Iit revolución msa de 1917 y
Bretaña, fase que aun perdura v de cuya solu [os 14 puntos, del presidente Wilson. Hoy todo
ción quizás dependa el futuro de las relaciones el Oriente Medio está en pie y cabe prestmtürs!;
de Occidente oun eí Cercano y Medio Oriente. si estas revoluciones que noy contemplamos tilín

Si en los r,ños 1<M6-1!M7 Persiu reair/a an Je seguir el rammo trazado por ías democracias
esfuerzo para realhmar su independencia frente occidentales o han de ser nfasorfaidns por el to-
H la Unión Soviética y a sus peticiones de con- munismo luso.

cesión petrolíferas en el norte del país, en Jos lín-Ios años sulisisluientes a la primera ion-
años 193!-l932. estos esfuerzos si; dirigen con- t;enda ninndri!. Améiica. a la sazón wpr«-
tia la Gran Bretaña y tienden a la cancelación sentada por Wilson y Lunsinc!, presidente y se-
de sus concesiones de petróleo en el sur. Durante crotario de í''stado, respertivamente, se ronvir-
más de en sirio y medio, la Persia moderna lia j;,-, ,,„ .̂[ campeón de la defensa de la iude-
sido el estenfrio ce la lutria sostenida <;u el penden^irt dt! IVrsia contra jos desirínins df-I
Oriente Medio por las sjrandes Polentias da iniperiatfeiiio Lritániio. Hn IP-lfj, r-s la iitme.-
Occidente. representadas prmcrpiilrríentt: por Ríe- .^ <\c\ secretario du Kslarlo, Iiymcs, la que íu
sra y la Gran Bretona. La íiistorfa ile Persia ye íinj-e JedsivaniBiiit: en la retirada cíe las íro-
ciracteriza. pues, por una casi cniistruitc repeH- pp.s rnüs dei Azeitarján, mas, cu estos filtinitii
ción de. íus mismos IiecJios que !a han idu mu- añns, ln jinlítii-d íiorfcauierifüiia L.i dejado Jo
delando, ncenluánriose esta sirnñitíiu cjiíre fus se^nir lina ííirta constante y Jio parece fcir;
Hños <pio. siffnierou a la primera guerra ffimi- cínra y decidida comu fu Ins días di; Wilsen
ríial y ios últimos dot,: años. y Ijuüíng, plesáaiitsu, en cierto mudo, a la

El perínd-j cuLierto por esíc primer voiíiniun nrleníftc-iün in«]t:-s:i en ía. disputa entre frí Gn-
t:n ía arjrti es reíaíivainont*; c»-irto. si bien f-s nn bienio persa y la Aii'jlü-íraiií-iri O.-
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Iret. acuerdos constituyen el núcleo prind- votó iuerte.- protestas, (¡mío en ni país como en
pal <lc esto primer volumen: !." I£I Tratado el exterior, dando luf*ar a la intervención anve-
an<í!o-ruí;o <íe 1007, en <:uya virtud la Gran ricana en lavor de la independencia per¡.a. 1.A
Bretaña y ei imperio zarista se reparten el país denuncia del mismo se realizó dos años de-spué?;,
en do* zonas de influem-jit: Ja do los rusos ] en 21 de lebrero de 1021. ron ocasión del ííoí
noile, al sur la de los ingleses, influencia que pe militar de Jiríia lecha. !í." I.J Tratado ruso-
umhiis Potencias procuraron aumentar medianil: persa de febrero <le 1921, por el que ¡a Uniói.
el sistema de «m'.esiones eronóiniras. por pait_ Soviética pretende eliminar toda iniluencia 5n-
del GoLiemt, fersa. tales como la explotación «lesa, asegurándose la amistad incondicional tut
de los ferrocarriles, puertos, carreteras, minas v Persia. <>1 convertirse en el campeón de la luciuj
comunicaciones icleprúrieaí. al norte, para los contra "los pneWos oprimidos por el imperia
rusos y de otrns similares al sor. er, Lenefirio de I i-"'° capitalista" sei;úr. reza su propaganda,
los iníieses. 2.a El Tratado an«Io-Persa de rt(|üS. ™ l > i e n ™ realidad lo que el Kremlin, mienta eS

lo ,!e 1019, a raíz de In primera «uerra. ,-n el f l W e f T™" V " ' " C ° " "
d r T • L . - • i l «uista de Asía entera por el comunismo,

esoyentio uis justas peticiones de la * . T i
i J i ? . j . T J ,a obra constituve "una valiosa aportación ai

delegación persa. <fi:e deseaba presentar dicho - * ,
i í , T /-i r i i rj conocimiento v estudio <ie i eisra y de sus rc-i*1

prohíenia ante Ja (...onterenua <íe la IJu7. en . - . , J . , j
P i x» o. . rionaies mteinanoníile^ en el periodo rsuitiíacuv

aris. y sin contar con ei J^iajlis, se somete a '
Persia al control Lritánico. IZste Tratado pro- jíJi.iG ^IEDIAVH.!.A

::F. ZJNKIN: Asia and ihc Wes£, bajo !os auspicio-' del 1. S., I. P. R., Chatto & Windas»
Londres, 1051: 500 pátfs.

La indejienííencia como tal. conduce ri una ven el núcleo del pensamiento de Oeoíney
libertad espiritual; pero la ignorancia, ]a po- 1 leywortii.
¿reza, la tisxira. las deudas, el íiamibre, los pro- .^las In tráííico del «aso es que, pre<::sanieíite-
Lieinas del rtínacirniento ruituifií y de fa Vida no parecen Iiarerse inucíios progresos t-n el ram-
coimmiíaria continúan existiendo. Kn el Asía [>o tí "I tnitendímiento común cutre las natiííiics
del presente no ]iay que ver solamente tina re- occidentales y íos pueblos asiáticos. A pesar *-íí?
voiutión política, existe tambión Una marea eco- que existe un fuerte cúmulo de razones para
nóinico-social, un levantainiento rontra e! jTt^o actmir sensataniente. Hn cíec.to, cuando ss >̂

í'*-
extranjero y, nsimisniu, contra ios privilegiados. en perspectiva la Iiistoria de esta centuria, inS

Un el éxito, en la Jucha rontra los viejos pro- principales acontecimientos de la última «éc¡111**
ciernas de Asia, radien la cuestión principal parece qut* lian de ser los sucesos de As:ü >
pan» los yoLieinos de ía nueva Asia: su soíu- no la guerra y los cambios que han cLtirí"-'*
(ion los mantendrá en pie o los hará <iter. -Ahora en Huropa. Í£s:t-i es ía tesis cíe ZÍIIKÍT), tispüt*""1-*
Lien; ¡encase en <ruenía qnv. los avanzados sis- en ti inicio ui* este voínmen. Son evirít-iiíf.s i ^
temas políticos del Occidente no pueden ser itn- tianslorniaciones qne íian tenido lu^ar en íít ***'
puestos a la sofiedud ajjrírrjlci asiática; como cena asiática. Las corisocnMicia'» d;.- estos * ¿-«-"̂
tamporo cabe esperar <|ue la aplicación de in J>ios son muy yraTitíes. Pnnierameriíi'. en i71^' "
tecnuíoiíía oi:< ideiitaí sea («paz, por sí misma. de las potencias occidentales que ii:in tenido ^
de <Ti:ar u:: inmediato iiicremeiito <;:: su niveí fiar en Ü-I ^su^na r.siátic*i- I .as 1 ansf i a:.'nt:,is
de vida. Sh: olvidar qut; el caj)italisniu cd id^-n- estos ouiiíiios »ni üiny '¿zaiidc*.._ PTIIKL-M?: fiy-••
üricad» por Íes &¿iáíicus. demasiado ír;:cnenie- en !(:!4a'" de Ins pclt.TK jas r.ffiíientfi.es. ^•' *• "
mente, cun tí imprrialísriio V ÍQ cxplritaciún; y mlmitiititin una amplia TTíesíabliÍL-íiu. -1-- . ""_
es mirado ron íírtrnL'ncJa IBIIIU una ínveminii oc- de las poieiii ias cnropcüs -iti ssfif.t t-"-íL- -1*
cidenia). Lmprro tt:nganius en c-u:;ntar del inií- una serie cíe focos Je ptiíenria: va tJ^Ri, *-^ -
tuo ¡licito, tjae ej inidüriaíísirio asiática es ol>- racni, on Ran^i'in, en Batu\ia. J .-n- r E ' - ' í ' - '" '
sf ivaciu < (mío aiiíicajíiiíiliífc: y arííirnropeo. Dt: cómo estus nueves cer.tros van a prr.cit'r nj^ri^ -- ^
díií In ücresidrK-í de cdníríbrnr ;J ttixin:.iinf(.*iii« Li ii-.iiiqxiiliJc-tJ «;u sus parces V dr q?.̂ - h-•--
r-iuhi'>. F-̂ toü aspi'n^ • Jiif: ajií "•c^Jeií, ronstitu • van •* <.("cían:/-ir su vrrlü r>íi*'ii-v ñ *J!-* - - - - -
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monte, rjnprro so na (laclo otro uunl)io. Con la nini. Alioro Lien, rnnvieiu1 advertir, con el autor
cinancipaciún nacional na ¡.urdido un período cíe fíe Asia un ihe YVcsl, <run (J prohltínia de la po-
rciormaK SOCÍHIOH y cconóinuns. Y, IN; aquí, que Marión exreciente es reciente, salvo en Chimi. y
!n nueva Asín puede ser un Conlinenle <!e un- que rio im venido a ser desesperado Iiastn los
bienios inestnliles, sujetos a cambios violentos. últimos cincuenta «ños. Aun en ocasiones se He-
¡in consecuencií. el mundo se enfrenta con do* p;a a más. Por ejemplo. Iiay zonas rn donde
tareas. I/na es organizar la sei'uridad interna existe tierr¡\ disponible. Así. la provincia de I.unc!-
cional de Iu vasta área asiática. Y otra, foitalc- kiang. en Mnnrhulíuo. tiene bajo cultivo ;i ini-
cer a los guillemos sucesores de las metrópolis fon] de la fierra »ra¡>Ic. Esie .'ato procede líe
occidentales, impidiendo su quieñra por 'causas Kar] .f. Pelez.r en su i.iroiumi'u: Sitwey nf ¡/¡o
internas o por delwlidad. Pacific Área. De! mismo modo, en ij Norte y

Mas, ante todos esos prohlemas. conviene no ,.„ ¡a parte nordoriental de Tailandia sólo es
olvidnr algunas evidencias de In nrdimlire asiá- utilizado el 7 por 100 de Ja ¡ierra. Oíanse otros
tica. Asia todavía es un Continente predomi- lasos.

xjantcinente rural La aparento ocridontajizació.! E I Wí .o es que las cuatro partes de ios rain-
dc¡ Asia en la última centuria no ha hecho shio prñinüs cío la InJia. Cniim o Japón ostán vi-
raspnr la siipciíirie. Las hes cuabas partes ^e .su v l V n J o p ü r J ( . ; ) a jo ¿c Ja Ifnfia J c poLreza. 2*Í
población son agrii:nltoras. Hay Funcionarios Rn- qTiic!>ra oA entramado s«rful tic Asia so ím pues
bcmamentalos y abogados^ peni se carece <!e t o m á ¡ t ¿e reI¡:;V(. a | c o m p a r n r esa sihuu ion di-
mano do obrn industrial. Sólo el japón siguió j a s m a s a s r u r a ¡ o s c o n ¡H r ( ; l a íh ; i prosperidad cí«
suÉcieníein('i:í(^Jos pasos OÍriJeniales reduciendo ¡Qii (ratajüdort-s cíe las ciuJades, cn-ính por la
eí porcentaje d«I pticLIo cnaiaclrdtío en ios tra- influencia nrcidental.
oajos aerícolas. Y, para evi'anins tinas alucio
I:Í:S prolijas, impropias de xm simjííe comenhirío.
ííamaremos la alendan sobn: \m .si^uieníeí; por- *""' !:' ***

De oiro lado, la influencia" del Occidente su-
bte Asia lia originado otras derivaciones, l.ria de
ellas es In siiíuiente: la riqueza cíe las soc.íecía-

p A *; V agricultura ' ^ e s oc^ttnlalos reveló al Oriente <jue su bajo
sevlculfura industria nivel se cleíiía i Iu ineficacia de siis propias téc-

nicas. Hslo er.\ suficiente por sí para crear un
I crinen t o en el espíritu orieutaí. Pero la tosa no
(fiíedatíi aquí. Occidente no llevó únicamente

TI. _ nuevos métodos di* producción; exportó íumííiéri

D ' *' *J nuevos modos cíe pensamiento. Todos los prríiir
™n. Imr lf r ° 2 0 U , ™ elementes de la dviiiziuión ü( ria'éntai.

ail;'"d»« «3 9 ma s n - n f . l s ! s S ( i l m . ] a Jit,.r tail. s u ] , r e el
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/ - • . T . " ._, n» iinzi vaníKio de país a ¡mis. \\n vanos capítulos
tr-r. . — ""-, s e nns cían las 7i;ás importantes Facetas cíe este
l i í i pmus J :J í> I T T T / - I T T
(i . par de pies:on«.\« en ía ir.ciia. en Cliinn. en .¡uva,
'. c i r c a . . . . . . . J - I I i \ -s Í T " \ r i T "• •• T

r-. CU eJ ^lancriUKno, en >I;duya. en las i'iiirtnuis,
r.n íontiTisEe »on: *]•> -i j - i i - "\.~ - T

J *. r en laittiriuüi v en el ¡apon. T. mas <le tinri ter-
-VTistraiía W ».U t ! T T-T r T- I T- 7
^-, w . _, . cem T>aite tiel lihro se ae:ii;a al cstnílitj ce csías
Krran tiuúozm . . . Í ) D / J _ , .. i(_
l"raiií ia "53 29
_ ^ _ ^ ^ _ ^ _ _ ^ _ _ ^ _ _ ^ _ ^ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ Inleriyi-íiiía*; níedihrii Iniíf-y STit-iereri ctros if-iuñs

tnilacíos en estt* ^í'Inn»eii. un !.•-•=• pet in! ios rerc-

Pnes* Líc?n; *;] anmejiío tle pr»lil;-iLTí'ui y t-1 an ^e:iles al iniperfiJisnio. al i.apit;ii y a la nianu

iticnio tlr. inriiieiit:!;-; cccífít'iitní Lan i ¿ir;n íciíz.-i d« oí>ra, aí papel cíe! Hslr.do, al pTifhl'.i oiicniaí

nn, en It;is reci.Tiíes af¿u?, ;i toiía el Asín innriKÓ • y ci la findad orc:tli;iiÍT:J- i go^ran de <mipi:o sísT

153



Illni.IOOH.MTA

nificado !¡is pátfinaü relativa-; al bocho religioso nuil en los días del bombardeo aiómiro. son bien
en el Asia. Nalunilmciitc Téngase presente que defendibles de un ataque procedente del "telón
1» religión ha sido e! (¡Tan interés di; Asia. En de acero', siempre que dispongan de aulicicnt
el Oiienle. no olíanle, el racionalismo y c! ni potencia aérea. Desde territorio indio cabe con-
ticismo ñau dado sus Irutos. El vacío se ¡m «due- (rolar, de T:H laclo, el Golfo Pérsico, y. de otro,
nado do numerosos espíritus. Recházase la reli- la 7.01111 indonesia. Y entiéndase que las condi-
ción tradicional, pero el humare por una relifíiún ritmes para organizar «na defensa y un ataque
queda en pie. (No se olvide que. para Zinkin. la en estas circunstancias son dos: Primera, ludia /
religión ejerce todavía «na gran fascinación en Pakistán deben actuar en unión segunda, la In-
el espíritu asiático, adualmenlc mayor que FO- dia cleL.i desenvolver una potencia industrial y
Jjre el europeo). Eso explica la atracción del una industria tic aviación. Respecto al .Japón, el
marxismo para muchos representantes do la in- principal inferís de los aliados occidentales y cb
ielligtmísia oriental. Ja }n¿;A y ¿c\ Pakistán t!on<; ,,us Inndam.:ntos

Es evidenle (fue el panorama di; la micy.i en I ieg ;ir a Rusia su potencia industrial.
Asia está mostrándose claramente. China y la Empero en la urrlimhie asiática no se olvide a
india serán los dos centros políticos dominantes [a Unión Soviética. Sin embargo, téngase en
Sus ideas dará i el tono a la civilización asiática cuenta que. en Asia, comunismo significará par-
Sns sistemas ta-mímicos ^serán los modelos para ticiilarmmto comunismo chino. Una Ciiina comu-
el resto de Asia. Para China sólo el comunismo n j s t i l triunfante será peligrosa. Las teorías son
puede aliviar la pobreza de la sociedad cutera juzgadas por los resultucbs. El desafío <!e los
La India se apoya en e! liberalismo para lleva. chinos comunistas al IiL-re nmndo se apoya más
adelante el avance de su estructura económicr.. c n [a posibilidad de su éxito económico que en
Las naciones > siálicas estarán atentas observan- s n f,!er/a militar. En suma, el verdadera peli
do qué sistema resulta con capacidad para ins- y r o c s tá en un lento declive en el nivel de vida,
taurar, en el plazo más rápido posible. la riqne- e n I i n electorado desilnsionado y en los poIíiit-iK-J.
7X\. la fortaleza y el prestigio. q i r e han perdido sus esperanzas de libertad y

Clero está que aim en una breve reseña deben democracia. Los polüicus desilusionados pueden
quedar incluidos algunos juicios en torno a lo» y e n i r a s(,r puI¡ticos corrompidos, el votante ríes
asuntos de la defensa y de la seguridad en «I iltisinnado hace el juego al dematjoüo. El restil-
Continente asiático. En realidad, para el juuriilo t i l < ¡ o p, i e ¡¡,, n 0 s e r ,,| comunismo, pero ciorta-
Iilire !-.ay dos centros estratégicos: uno. vital: «I mtntr pueda ser el fin de la democracia...
otro, subsidiario. El núcleo viral, India v Pa-
kistán; el secundario. Japón. India y Pakistán. LEANDRO RUBIO GAKCÍA

CHARI.ES-A.NDRH Jv.ir.N: L'Á¡rk¡iw du IVorei en nicircíie.-'.IulIi.iriL París, 1935; -114 pügs.

Hecho característico de esta postsuerr. es ¡a la obra de M. C!<arles-And:é Julien. ilustre JHS-
iuc-Iusiúu de! mundo colonial o dependiente e:i toriador del Norte -Je África, profesor d-j la í-of-
la jiolíticii inteniaciunal, <¡e suerte que el pro bonnt; y ex secretario |;er¡eral d«í Alto l.nmi.t;
Uema planteado a l'Vancia en el Noite de del Mediterráneo y N'uite d.: África, aféelo a W
África ña cesado de ser puramente: doméstii u Presidencia del Coóst-jo, présenla ni can'-.e-i^
cu particular después de! iw.nnnc ¡miento de com- intürcs que no se debe eítrii tainenie a n¡oírvi>
petencia de la O. N. 1.". de diciembre di: 1052, circunstanciales, sino a la pn:ncupacióii cié I'AJ-
en ¡o que respecta a los pjolectnnirlos de Túnez minar la situación que dominn el p.-nsuu¡ffii: o
j Marruecos. Pur ¡o deníás. los recientes aro:.- de personalidad muy caíií-rnda para ndenirar-
t,:cim¡^nios aiacci.íus rn la /ona fianctaa de nos en la selva de hechos, satvsos. f?'1""''';'.^!
Marrue.os presentan ascci.Sns inlerriiiiionalis torpezas, abusos v aciertos que aa siJn ¡a -!^
evidentes. raJqrn-.:^ qce 'sea la «-acción Tru.-.- t u r í n ¿a J a 1"&™ «"lie los n a r j o i ' - ^ ^ J ^
tJia! ante el iierhii consumado. teifricauus y ei propósito de Francia tfc a^' . '"^

F
! sn soberanía sobre Túnez, Argelia y AJarr1-.1 -' ̂>

.n esta Cí)>uciiL-ra. amso Í omí>as cié espera
d̂ . riedvarioriíis internaciünaleN de) conrlirtu en I^rentc a la tesis oficia! de TJTI nacir^.iU-
iré lit uieÍTÓpoíi y el liaclüiialismo nuit'.:airií.anu. atilda, nacido de ía xenofobia y cíel <-e-̂  •t-1
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do una minoría cíe <le->U£ír¿ule<KÍos, liel reílí'jo ya.̂  ujnseí ueiu ras no dejó de. bcfmlítr. Pero todo
de Jfi flofíinálifü opinión del .¿í'clor de Jo.- t o\o~ ;;u prcslitfui y energía no lotfitiion anular j.t
nos, los ¡frandes interese:, económicos y la ad tendencia inveterada de la administración han-
ministración rutinaria, M. Charles Andró Julien. (esa, ' heredera de tres siglos de centralización
tanto en Li introducción de MI obra I.DIIIO en el y asimilación coiniiiales", y que trátese de pro-
capítulo titulado ' L os datos del problema , J o teetnrado, de mandato o de territorio Iiajo tu
muestra razonadamente qu« tales mo\ imientos tela, no concibe y no a¡>íica más que ía admi-
tir non raíces tradicionales y que su. crecimiento nistración directa, dejando ¿i los juristas el cui-
y desarrollo ha sido determinado por ia inrlaon- dudo cío justificar a posUniori eí hecho eonsu-
cia del renacimiento del arabo y por motivos niado .

políticos, económicos y sociales señalados ron Pero no hay argumento jurídico, por iiign-
ininuciosii precisión. Salvo en el caso de Arge nioso que sea, que logre anular la i calidad <ie
lia, vinculada a i'rancia por ocupación ínilitai. ujia toma de conciencia nacional que se realizó
los nacionalismos se derivan de la aplicación Gv. en 1 unción directa de Iñ evolución que lo^ra el
la fórmula de protectorado, amafiada por vez país protegido. Las etapas ¿el despertar del na-
pririH-ra en ocasión de ía expedición a í únez cionaíisr.io tunecino, anTofino y marroquí, sus vi-
con vistas a su posterior anexión sin. sobresaltar dsitndes, yus leerías, Ja situación creada en los
la opinión iztternacíozial, más tardo extendida territorios correspondientes por la presencia fran-
a Marruecos con la aprobación de las demás cesa y la explotación de sus riquezas, los argu-
naciones. Tal lórniula, dice el autor de L Ajrí- mentos esgrimidos por lus contrincantes, tA CJI-
Í/LIC Jti iVori en marche, creaíia m contradic- durecimiento de ht postura írancesa, lus conf.c
ción de xm potíer ficticiamente detentado por e! siones logradas bajo la presión nacionalista, las
fley o el Sultán, que cesaron prácticamente de reacciones que han provocado tales concesiones
gobernar u raíz de la instauración del protecto liecnas a regañadientes y a destiempo, pese a
rado, al quedar (íe liecíio, ya que no cíe aere- ía resistencia del sector JÍÍ ios calónos, todo eíío
cho. todo el poder legislativo y ejecutivo cu es minuciosamente estudiado, comentado y am;li-
manos del país prolector. zado con íujjplia visión del problfina y im¡i linm

En el raso concreto de Túnez, aunque ?ü preocupación de justicia por M. Charles-Andró
Convención de La Marsa Iiicierd notable mella Julien en IO'Í capítulos dedicados al nacionales-
en la soberanía beylicül. no por ello o! Bey nio musulmán propiamente <!ic.no.
renuncia a su soberanía o la delega . Otra íitf- Sen estas páginas claro expolíente de un pen-
bit*ra síc?o la situación se«ún ios términos de íu semiento que no so. deja apresar por formulismos
Convención de 50 de octubre de ÍS82. suscrita doctrinarios y una exposición muy interesante
entre el Bey Mofiarmued f^-Satiok y ei residen- cíe las ronrlrisiones a qwe He tía nn fríiiicés al
te, M. PauJ Cai'iijon. por la qi»c lesuííní);-. an«- que no le duelen prendas rt la hora ¿t* íia'-er
lada ]n soberanía interna de T une/ (arts. t y 2) un exnrnen de conciencia de In nchiarión de su
Pero tal Convención no íué iv-.tih'cadu pr:r el país en el Norte de África. Excusado es decir
Parlamento iYarn-é¿>. I--a Administración directa que la severidad con que NT. Charles-A ruin*: Ju-
que se lia piricticacífj en Túney desde eí princi- lien enjuicia fa presencia francesa en esos terri-
pio de la presencia iVviiicesii, se deriva ex- torios na sido ya objeto de recias críticas y po-
cíiiísfvnniente <ic ía cIíxlsRÍn Tiriilakral qtrí* sn¡io- Miníeos. Hay, por desgracia, ira Setter de opi-
ne eí dpcn?tn del Presidente ce m RepúL-í.'oi nión francesa que n\sultn tan (Tenerosn. en ÍTI
t\v. 10 de noviembre di: !SS4. piedatí a rncliiínación ñor lus JIÍ«torios roIonÍAÍd-s

El capiínl proLíeina de \n scíjeremía iiilenu"' de otros países —hspiiík-i, pnti^u por <asti^. que
se suscite fie nuevo en oirasíón de I¿t íirnia de! u» resor '̂a nncín para ÍÜS suyos propios. Contra
"í'mtadt» de Fez. en el (pit: Francia trató Je ir¡- este tipo de franceses, "«íemncratns, mcIiK-> rt;-
tluir Ins términos del decreta jirvsicíer.rhil jnñ? voímáonarios en casa, pero tonsuvadnres y tm-
;irrif>a tffücíu. Hí i»r(¡pósíío irop;?7.c. con ia ¿orrmi- Jic!onaíí?íiiK partí enn (os fnrííuVnns" (íos <rut
pnosicíón del ef«-*iieral J-ya.Tiíuy, -pir* jtruh*t6 con IR JHÍII tnt.ar:o vi: stieite. nahinilairnte), NT. Ciliar
ira un "h*.v!o qtre si^rzn una r^fltidera an^xh'n. ics-AnJré Juiien h¡± <.U;sple'¿zu\r> tenes los Ttv.ur-
ruri toda? >TJS i-onsactiencias". P».r In tirina* Ir sv.s Je TH& íiítuÍTiíencia que se apoya en la Ió-
Itísforhi de lit ;:ttriac.:ón Jel T?Í TÍ«;IÜÍ J.A~:UI*Í> ñica y In razón. ín timl ío siiúa en un plaiin
seyÚTí los texín^ t.itntlos por M Cíî rlt-?••Andr* tlunií»- el pntno'ivniíi rin vía estrecha o ía prc-
.lulieii. pucJt* resuniiBP a una Iuc?ia si:: ixt^uit ct-upaelÚn Je Ins fnlLTíst'S personales un tiení.
cíiíilra eí prurito cíe uiiu:mf>tr..u í.'<n din^fa. -:n- cabirííi. Lo líriitu que preccwpn id autor tí"
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l*Afri<{ttc du Nord vn nuiícho rs nnlvar lo que
merece ser salvado de la ojjra de I rancia: inte-
reses militares, económicos y espirituales <íoí país
-v- no de un grupo exclusivamente*.

Para rilo se precisa una especie de rovolu-
ción del sistema en vigor, reconoce M. Chiir
les Andié Juíien, en particular en lo que atañe
a los dos protectorados nortea [ruano:;, donde "la
innnn on que los Gobiernos íranceses se ufo-
rmn a la noción ¿c protectorado es una prne.í>a
de ímpolencia'. l'or tanto. I'rancia tiene que
establecer, «n primor término, una política nm-
snlmana conerentc partiendo de la base de un
orgaiiisnio ciiya misión sería asegurar al presi-
jente del Consejo, al margen del Minisicri.
Je Asuntos Exteriores y del Interior. Organizar
la L.níóri Francesa, cjuc es ncírialmeiií<í pt;¡u
íeoría: dar a In Asaninlea de la Unión Fran-
<esa un carácter cíe asamLIea federal; aplicar
! raí mente el Fshituto arííelino. resolver el pro-
rjlenia de la representación electoral: lie aquí
Ias primeras tareas asicnadas al proyectado or-
línnisnjo. Í£n cnanto a Túnez y Nlarruecos, con
rreíamenlí', reconocido que la fórmula de pro
íecíorado en vitíor está retasada y <rue eí prt;-
tectorado y la autonomía interna son conceptos
inconifiatibíes, nay que ira un a<!o í>iíatenil tpir

"sokre h¡vM>.¡¡ diferíntc; defina las relat ionos ron
Francia". O sen <{uo. M. CíiarlíS-André Julián
preconiza una revisión de ios Tratado- de Ka^ai
Said y de Fez ron vistas a llevar a Túnez y
Marruecos a la dirección demorrátirn de <ua
nsuníos. Como contrapartida <Ie.l s¡i( rifit io rea
I izarlo ni abandonar sus dererruis proteiíores
Francia podría requerir la entrada en !a L'nióii
Fruncesa de esto.-; países; en cníidací cíe ilutados
asociados.

Las recientes acontecimientos <\r. Marruecos
excusan suLrayur que a estas ultums la política
preconizada por M. Oliarlcs-Andrt; ,lu!ien, cen-
irada por supuesto en e.I respeto <U: los c »ni[>ro-
ir.isos contnutlos con los países proietíidos y ante
el mundo, tiene escaso nuirffen de proÍja)bi:idací
de ser atendida por eí Gofiiemo de Francia.
Hilo no fsta un ápice al valor intrínseco de esta
oKra. a la quv. tal vez un día los acontecintien-
tos cten la razón. La discusión d;4 Tratado si-
rio 1 raucos, iniciada en 10!56 pac M. Piern* V ié-

. not. suscitó en sti día ía clamorosa oposic ióií
del sector mmoviíisEu cíe siempre. Pocos años dos-
pues se vio quién tenía razón al perder Francia
no sóío eí mancíato sorire Siria y Líbano, í:fA
independientes, sino íoda influencia en eso;; puí
scs.— CA;;MHN MASTÍN Dii r.A Ksĉ J.KRA.




